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Actualidades 
LEYENDO LA PRENSA 

Leemos con tristeza en la prensa madri­
leña, muchos artículos y noticias sobre con­
ferencias de políticos, cabalas y combinacio­
nes, y pocos comentarios sobre las desdichas 
públicas y sus remedios. 

Las inundaciones—por ejemplo—que sig­
nifican un grave problema nacional, no preo­
cupan mucho á los periódicos madrileños. 
Dan, por mera información, noticia de sos 
estragos y del socorro concedido por el Go­
bierno, y hasta otra vez. 

No culpamos del todo á la prensa de la ca­
pital de España, de este tr iste fenómeno; la 
culpa es principalmente del público, porque 
loa periódicos obedecen más al gusto y afi­
ciones de éste que á sus iniciativas propias. 

Y es del público principalmente la culpa, 
porque, poco versado aun en las materias que 
más le interesan, se satisface más leyendo un 
artículo contra el Gobierno que un estudio 
contra las inundaciones. 

Lo hemos comprobado asi cien veces y es­
to nos tiene convencidos de la necesidad de 
la cultura pública para que so realice la ley 
del progreso. • 

Si todos los habitantes d« esta región, co­
nocieran la importancia excepcional que t ie ­
nen las inundaciones y sus remedios; si el 
país entero se persuadiese do las inmensas 
ventajas evitando la calamidad destructora, 
convirtiendo las aguas que arrasan en fecun­
didad para los campos agostados por la se­
quía, es seguro que el problema estaba feliz­
mente resuelto, cualquiera que fuese la ac­
t i tud del Gobierno, porque este tendría que 
subordinarse al irresistible impulso de la opi­
nión. 

Se dirá que los hombres de capacidad y de 
posición que comprenden la magni tud del 
problema, son los llamados á resolverlo; y 
en este punto h a y también algo que recti­
ficar. 

Esos hombres no se mueven jamás sino 
por impulso de la opinión misma, y cuando 
esta no los estimula con el aplauso y con la 
grat i tud, permanecen indiferentes. Se dá en 
ellos el mismo caso que ocurre con los pe­
riódicos madrileños; tienen estos que publ i ­
car aquellas noticias que el público apetece. 

Es de lamentar que éste no tenga aficiones 
por leer cosas útiles, por que si las tuviera, lo 
mismo los periódicos que los hombres públi­
cos, de ellas se ocuparían con preferencia. 

Y eso es lo que hay que deplorar, por que 
España bien necesita resolver y pronto los 
grandes problemas que afectan á la riqueza 
pública. 

Cada inundación es un durísimo y horr i­
ble t r ibuto que pagamos á la ignorancia pú ­
blica 

Cm LMMOE 
Nuestra información pública 

Con el mayor gusto empezamos hoy á pu­
blicar opiniones sobre un asunto tan impor­
tante. 

Hó aquí la del distinguido ingeniero señor 
•^oguruza: ° 

g irector de LAS PKOVINCIAS DE LEVANTE 

prenTa mi?opS¿°J^^"^^« P^ '^ ^^P'^"^' ' T ^* 
fie defensa S n ¿ a T ° " """^'^^ ^^ ^ * ' ° ^ ' ' ^ ' 
provincias de LevanL'"«'"'"^^"'f-^^ ^® ^ f 
obligado á proponer las 'vre„^^° '^ ' ° ®̂  ""^^ 
siera demostrar los desíos qÍ'^^*¿^^'y. I"^" 
para ver ejecutadas en plazo no ®^.*"^°^*" 
más indispensables, á fin de que esta^heímo-
sa legión, tan frecuentemente castigada s ' 
vea libre del terrible azote que en todas ópocag 
y sin ley alguna, asuela los campos, destruye 
las viviendas, ocasiona víctimas y para colmo 
de desdickas deja en estas fértiles huertas 
ci6n^^°°^ maláricos que diezman su pobla-

^ : ?n l ! í í J Í™^ ' ' ° ^^ ^ye'^ ^ol periódico de su 
n ¿ «n é í T " ' ' ^^^ifi^sta el deseo de antici-
p a r e n él lo que yo exponía en la Memoria 

T P ' Z 1 ' - . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^gr í«>l^ celebra­
do en esta capital, que por%ausas ajenas á 
nuestra voluntad no ha sido aun impresa. 

Como Secretario general de aquel Congre­
so tengo en mi poder dicha Memoria que si 
bien modesta, como mía, encierra al' menos 
opiniones sinceras, expresadas con la pobreza 
de mi lenguaje, pero con gran lealtad y de 
ella podrá V. copiar lo que considere que 
pueda ser de actualidad, á cuyo efecto tengo 
el gusto de remitírsela. 

Se ofrece á V. con este motivo on la segu­
ridad de qtto e;̂  ivio de los más entusiastas 
por la terniinacióu más breve posible de es­
tas obras, su afí'mo. s. s. q. b. s. m., 

MUQITBÜZA. 

Nosotroíi liemos Iiocho el siguiente 
E x t r a c t o b r e v í s i m o d e la M e m o r i a 

p r e s e n t a d a a l C o n g r e s o A g r í c o l a 
p o r e l S r . M u g u r u z a . 

Dedica un aplauso al Cuerpo de Ingenie­
ros de Caminos que por noble impulso redac­
tó un anteproyecto de trabajos hidráulicos 
que puede servir de base para el plantea­
miento de dichos problemas, así como á la 
prensa profesional y periódica que con tanto 
entusiasmo acogió aquella idea. 

Demuestra la necesidad de mejorar ol ré­
gimen de nuestros ríos, estudia con a lgún 
detenimiento la Cuenca del Segura en su 
totalidad, deduciendo que esta es una de las 
mas necesitadas de mejorar sus actuales con­
diciones. 

Afirma que lo mas urgente es la realiza­
ción de las obras de defensa contra las inun­
daciones y con este motivo t r ibuta entusias­
tas y calurosos elogios al anteproyecto estu­
diado por los ilustrados ingenieros D. Ramón 
García y D. Luís Gastelo,con quienes se llalla 
en absoluto conforme. 

Describe la actual situación de las obras y 
después de estudiar con detenimiento recien­
tes avenidas, deduce que el río Quípar en 
unión de otro anuente del Segura pueden 
determinar avenidas de consecuencias funes­
tísimas y termina este capítulo del modo si­
guiente: «Hubo en el país oposición al Pan-
»tano del Quípar y no sería dificil que influ-
»yera algo en su tiempo para la resolución 
sSuperior, pero declaro con toda sinceridad, 
»quo no veo motivo para que nadie en Mur­
a d a ni Orihuela se oponga á esta obra. No 
»ha faltado quien diga que la construcción 
»de ese Pantano supondría una gran pérdida 
»del caudal de aguas del río por aprovecha-
»mientos abusivos en la región superior, pero 
»este temor es verdaderamente pueril, según 
»más adelanto se demostrará, y es bien evi-
»dente que sería, en la generalidad délos ca-
»sos, de gran beneficio para toda la huerta 
»de Murcia y 0rihu3la, sin que haya lugar á 
»duda que, por las circunstancias locales, la 
«importancia del embalse, su pequeño pre-
«supuesto y la proximidad á Murcia, es, do 
«todas, la más favorable, hasta ol punto que 
»deberían ponerse todos los medios para que 
».4 la brevedad posible se consiguiera la rea-
«lización de esta obra.» ít, 

A l hablar do la construcción del jíantano 
de Talave indica las dificultades imposibles 
de prever que ofrecen las cimentaciones, 
ya muy adelantadas, de las malas condicio­
nes de salubridad que imposibilita con fre­
cuencia una buena organización de trabajos 
y obliga al personal á grandes sacrificios 
que solo puede sobrallevarlos quien tenga 
por norma el cumplimiento del deber. 

Hace una descripción detallada del Panta­
no de Puentes y expone observaciones rela­
tivas á las obras del Guadalentía, que por su 
oportunidad en el caso presente merecen 
copiarse. 

Dice así: 
«El enemigo terrible de Murcia ha sido 

siempre el Guadalentín, porque siendo él por 
si solo importante, su unión con el Segura, 
aun sin coincidir los máximos, originaba 
grandes desastres; puede decirse hoy que di­
cho enemigo está casi dominado; la presa de 
Valdeinfierno con la disposición que hoy 
ofrece, aun sin colocar las compuertas de 
fondo, es un regulador de avenidas, pero for­
zoso es reconocer que no desempeña su mi­
sión completa; para ello deberían terminarse 
las obras, pero se opone á esto tenazmente y 
al parecer con perfecto derecho, si bien con 
perjuicio para el país, la empresa explotado­
ra del Pantano de Puentes y si he de espo­
ner mi modesta opinión con respecto al pro­
blema, manifestaré con toda sinceridad, des­
pués de bien meditado, que dicha importan­
te obra es un poderoso alivio contra las 
inundaciones de las huertas, pero no es en 
las condiciones actuales de toda la eficacia 
posible; que interesa al pais resuelva el con­
flicto pendiente, pueda terminarse la presa 
de Valdeinfierno y una vez terminada, se 
organicen los servicios de los dos Pantanos 
de manera qne estén dirigidos por una mis­
ma entidad, con el fin de que hion riianejados 
ambds, no lleguen ú ser ¡Jerjudiciales, se con­
siga limpiar el vaso de Valdeinfierno por 
medio de avenidas artificiales, é impedir el 
entarquinamiento, m u y adelantado ya, del 
^® -Puentes, sin desatender las exigencias 

»D^ ^^®gos del campo de Lorca. 
ichas obras relacionadas, según se ha 

expresaao, deben formar parte del plan com­
pleto de obras de defensa contra las inunda­
ciones de la Cuenca del Segura, porque así 
úniGamente habrá la seguridad ^^ g^^u completa 
eficacia y de otro modo puede darse el caso de 
que resultaran perjudiciales. 

Con razón subrayaba el Sr. Muguruza las 
anteriores frases, en las que se vé con bas­
tante claridad que presentía lo que iba á su­
ceder. 

Lo sucedido es para nosotros evidente; no 
se registra, que nosotros sepamos, n inguna 
avenida de tanta consideración, como la délos 

lilti mos días do Junio; comprendiéndolo así la 
empresa del Pantano de Puentes y en vista 
de la sequía que se iniciaba con los primeros 
días de vigoroso estío, almacenó todas las 
aguas del Guadalantin y le sorprendió la 
avenida con el embalse casi lleno. 

Claro e.s que esa cantidad embalsada supe­
raba á las necesidades del campo de Lorca, 
aun en la época do mayor sequía, y si 6lE-.ta-
do liubiese tenido la intervención on aquella, 
se hubiera limitado al embalse neoeGario y 
suficiente y no hay duda de quo no hubiese 
llegado asa l ta r por el aliviadero la enorme 
lámina que ahora ha vertido, pero la empresa 
defiende sus intereses y entre elios está desde 
luego ol reducir agua disponible para riegos 
los primeros días del verano, para que au­
mente luego la demanda, sin comprender que 
en esa forma expone al país á grandes catas • 
trofos. 

Urge, pues, poner remedio á este estado de 
cosas; nos hemos complacido en leer y copiar 
los párrafos presentes que ooincidon con opi­
niones que tenemos ya expuestas y con "un 
voto más en favor de aquellas, insistimos en 
l lamarla atención sobre punto tan intere­
sante. 

Agradecemos al Br, Muguruza su efica­
cia, sentimos quo los límites estrechos do os-
te periódico no nos permitan copiar íntegro 
su trabajo y nos hemos limitado hoy á tomar 
las anteriores notas que hemos considerado 
como de más actualidad. 

HUERCAL-OVERA 
L a inundación en Albox 

Consecuente con la promesa que tengo he­
cha á los lectores da LAS PUOVINCIAS DS L E ­
VANTE, reúno á continuación los apuntes 
más culminantes del suceso que motiva la 
redacción de estas cuasltllas. 

Empieza la catástrofe 
Poco despaos de las nueve de la noche co­

rrespondiente al 26 dol actual, comenzó á 
descargar sobro la población una nube vio­
lenta y repentina, acompañada de frecuentes 
exhalaciones. 

Las escasas personas que se encontraban 
en las calles y cafés, se dispersaron apresu-
raljamento en todas direcciones, refugiándo­
se dentro do las casas que se encontraban 
abiertas, 

Un rumor prolongado cuya intensidad 
crecia por segundos, se distingaia claramen­
te dol fragor de la tempestad, y á la luz de 
los relámpagos se vio caminar con horribles 
contorsiones, disforme montana de agua ce­
nagosa, que destruyendo oua'ntos obstáculos 
se oponían á su marcha penetró furiosamen­
te dentro de la población. 

Fenómenos curiosos 
La estructura heterogénea del suelo de Al-

box, reñida abiertamente con toda horizcn-
talidad, juntamente con la impetuosidad de 
las aguas desbordadas y el huracán asocia­
do á ellas, favoreció el curso de la extraña 
inundación, que al paso que invadía hasta la 
altura de 6 ó 7 metros algunas calles de re­
lativa olevftcion, so limitó á lamer la ba.se de 
algunos edificios muchísimo más bajos, de­
jando en ellos marcado un insignificante zó­
calo de cieno de menos de un metro algunas 
veces, tras cuyas señales dificilmente so des­
cubro satisfactoria explicación. 

Además, la general tendencia á dar paso 
á las aguas por puertas, ventanas y balcones 
para contribuir on lo posible al nivel do las 
mismas, y, consiguientemente, á su descen­
so, ha ocasiomado curiosísimos fenómenos y 
dado lugar á consecuencias más desastrosas 
aun que las producidas en el año 1891. 

Horas angustiosas 
Desde poco autos de las diez en que prin­

cipió la crecida, hasta más de las once y me­
dia en que se inició el descenso lentamente, 
se d3sarrollaron escenas desgarradoras. 

Con el estertor do aquella catarata, se 
confundían millares de gritos desesperados 
en demanda de socorro. 

Por todas partes se descubrían las negras 
siluetas de seres humanos que salvaban 
precipitadamente alturas considerables. 

Muchas familias se vieron obligadas á en­
caramarse en los dejados, hasta donde llega­
ron varias veces los embates del audaz ele­
mento. 

Hubo mujer desnuia, que salvó la vida 
agarrada á los hierros do un balcón. 

Otros pudieron escapar de sus viviendas 
inundadas, taladrando los tabiquoi do las 
contiguas. 

Tampoco falta quien después de haber si­
do sepultado por el agua, ha salido comple-
tameute ileso, sin otro desperfecto que su in­
dumentaria destrozada. 

En cambio, con el agua hasta los hombros 
ha permanecido uno, colgado de un barrote, 
mientras que con el brazo libre mantenía en 
alto á un hijo de poca edad. 

Cuando fué posible auxiliarlo 3e hallaba 
bañado en sangre. 

La hoja de una puerta que se desplomó so­
bre la mano asida al hierro, le había cerce­
nado un dedo por completo. 

Invadido por la crecida el piso principal 
del Hospital de San J u a n de Dios, las cons­
ternadas hermanas de la caridad solo se cui­

daron de poner á salvo á los pobres que les 
están confiados. 

Así que lo consiguieron, penetraron eu.ol 
camarín de Nuestra Sonora de las Angustias, 
situado en el Al tar Mayor de la Capilla re­
cientemente construida, hoy inutilizada en 
absoluto, y abrazadas á la Sagrada imagen 
de María las encontraron sus salvadores. 

No consintieron salir do su refugio, á pe­
sar dol riesgo que corrían, mientras no vieron 
salvados al último de sus ancianos. 

¡Qué hermoso ejemplo! 

FrasQ conmovedora 
El abogado D. José Alascio del Águila, 

uno de los varios héroes que más se han dis­
t inguido QQ esta jornada, salvó milagrosa­
mente, entre otras personas, á una niña de 
7 años. 

—-Suéltame —le dijo—suéltame aunque me 
ahogue, pero salva primero á mi mamá. 

Otros sucesos 
fiY á qué seguir la ingrata descripción de 

tamaños acontecimientos'? 
Es imposible retener en la memoria, con 

todos sus detalles, el proceso de esta horren­
da calamidad. 

La vega ha sido arrasada, muchas casas 
destruidas, g ian número de personas lesio­
nadas, maltrechas y enfermas dol sobresalto, 
cuando nó sumidas en la mayor miseria, ó 
pasto de ambas cosas á la vez, por que el pri­
mer infortunio, tiene que sumarse al de no 
haberles quedado de su patrimonio mas que 
lo imesto, 

Las autor idades 
Tan pronto como fué posible, las autori­

dades administrativas, judicial y eclesiástica 
con sus correspondientes subordinados, ayu­
dadas por varias personas, cuyos nombres 
siento no recordar, secundadas muy parti­
cularmente por los bizarros individuos de la 
benemérita, llevaron á todas partes y con 
grave riesgo de perecer ahogados, auxilios 
tan oportunos y eficaces, quo no obstante lo 
iaesperado é imponente de esta crecida, no 
se registran más quo seis víctimas persona­
les, tros de las cuales no han podido ser ha­
lladas, y la pérdida de numerosos animales 
de todas clase?. 

Postración del comercio 
El comercio sobro todo, ha recibido un 

golpe mortal, 
Baro es el establecimiento que no ha ex­

perimentado por lo menos daños de consi­
deración. 

Muchos de ellos, como efectivamente es­
pecifica y transmite á un xieriódico de la 
Corte, cierto corresponsal, han padecido la 
desaparición de casi todos los géneros quo 
almacenaban; aunque en niwguno se dejen 
sentir pérdidas, tan absolutamente totales, 
como en la Sucursal que tenían en aquella 
plaza los «Hijos de Francisco Bernal Sán­
chez.» 

Este establecimiento, abundantemente sur­
tido en tegidos, sedas y pañerías, se encuen­
tra del todo aniquilado. 

Ni una sola tabla, ni una sola astilla que­
da de la estantería. 

Con decir quo solo lo restan ocho ó nueve 
piezas, convertidas en cenagosos trapajos, 
por las que después de lavadas, nadie ha que­
rido dar la cantidad de 250 pesetas, patentí­
zase suficientemente el enorme quebranto 
que al infortunado comerciante D. Matías 
Bernal ha ocasionado la desastrosa inunda­
ción. 

También el establecimiento que D. Diego 
García Sánchez, de Huercal-Overa, tenia en 
aquella localidad, ha sido mermado conside -
rablemente. 

Y aquí termina este trabajo, porque seria 
penosísima la tarea de ir señalando todos y 
cada uno de los incalculables estragos que 
ha padecido en este importante elemento de 
vitalidad y porvenir la villa de Albox, mal 
repuesta todavía de la última hecatc^rabe, y 
para la cual comenzaban á lucir t ímidamen­
te días felices de bienestar y prosperidades. 

F . MENA DOMÍNGUEZ, 

MADRID AÜDlA 
El ilustro y distinguido escritor Sr. Sán­

chez do Toca ha dicho recientemente que 
España es una nación sin idéalas. La frase 
me parece además de aventurada, ir.exacta. 
Si lo fuera, desgraciadamente, bien podía­
mos afirmar que como nación habíamos ter­
minado y que tras una existencia precaria 
desapareceríamos del número de los pueblos 
vivos. 

El ideal es tan necesario á las sociedades 
como el aire á los individuos; sin él no solo 
no se comprendo, sino que hasta estorba la 
existencia. Como yo no croo que el ideal de 
España esté realizado, no puedo pensar que 
hayamo.s dejado los españoles de tener idea­
les. Claro es, y yo no he de negarlo, que la 
masa actual es menos idealista que la masa 
de hace cincuenta años; que hay partidos y 
agrupaciones políticas que puedan conside­
rar que han cumplido su misión; los rque as­
piraran á establecer una ley fundamental de 
la cual derivaran todos los derechos polí t i­
cos; los que creyeran que con un tu rno pací­
fico de personas, más bien que de progra» 
mas, se habían sorteado todos los peligros y 

salvado todas las dificultades; los que imag i ­
naran que con el establecimiento de las con­
quistas de la revolución quedaban satisfe­
chas las aspiraciones de la conciencia nacio­
nal, esos no pueden tener ideales, sencilla­
mente por que han dejado de serlo desde el 
instante mismo en que se han convertido en 
realidad. 

Pero hay otras agrupaciones polítioai, que 
no han gobernado, ó que gobernaron con 
mal suceso, que triunfaran alguna vez ó que 
quizás no triunfaran nunca, que siguen 
fieles á su bandera y abrazadas á sus ideales; 
serán locuras, insensateces, violencias, retro­
cesos, lo que se quiera; pero ellas continúan 
rindiéndoles culto, adorándolos como salva­
dores, acariciándolos como risueña esperaza. 

A ú n dentro de los partidos viejos y doc­
trinarios ha revivido en estos últimos años, ó 
más bien en estos últimos meses, algo que 
puede oonsiderarso como ideal. La discipli­
na de partido es ahora más racional que lo 
era antes. La autoridad do los jefes es acata­
da, pero no ciegamente seguida. El diputado 
se mueve con más l ibertad y el ministro con 
más desembarazo. El voto ya no e x p r ^ a 
solo un número, significa también un crite­
rio que á veces pugna valientemente con el 
del pontífice de la iglesia política. 

Jóvenes hay dentro de esos mismos pa r t i ­
dos quo se inspiran en hermosos ideales y qua 
caminan con perseverancia en busca oe la 
gloria, que es, después de todo, un bello 
ideal. 

El mismo Sr. Sánchez de Toca que m u y 
discretamente, con gran copia de razona­
mientos ha combatido y combate ahora la 
organización de nuestras fuerzas navales y 
las señala nuevos rumbos é indícalos puntos 
que deben ser tocados por el presidente del 
Consejo, si nó quiere acreditarae de hombre 
de llojedad ó irresolución de carácter, persi­
gue el ideal de que sea nuestra Marina lo 
que debe ser, respondiendo á las exigencias 
de una nación de dilatadas costas y que aun 
conserva posesiones m u y codiciadas en me­
dio de los mares. 

Y los que han pedido que se eche doble 
llave al sepulcro dol Cid, y los que deman­
dan rebaja y modificaciones considerable en 
los actuales presupuestos, y los que anhelan 
que miles y miles de chimeneas obscurezcan 
el cielo con sus penachos de humo, y los qne 
defienden las libertades legítimas del muni­
cipio, que es la prolongación de la familia, y 
claman por que las diputaciones, con otro 
nombre y sobre todo con otra organización, 
sean como las reinas de las provincias, todos 
ellos, individual y ooleotivamente, represen­
tan aspiraciones idealistas y con sus propa-
gandi^ y con sus trabajos contribuirán 4 que 
el espíritu público se oree y el aire se renue­
ve hasta que Dios quiera que las soluciones 
más racionales y legítimas se impongan defi­
ni t ivamente. 

Mientras haya ideales hay esperanza de 
salvación; no podría haberla si entre nosotros 
hubiera muerto el ideal. ¡Ay! de todos si eso 
sucediera, por que entonces asistiríamos á loi^ 
funerales de la Pat r ia . 

P E f i f A P L O R . 
Madrid 2-7-900. 

DE TORREVÍEJA 
Triste semana la úl t ima para los pobres 

obreros de esta localidad. Excepto el lunes, 
en qutecín vapor cargó sobre dos mil quinta­
les métricos de sal, los demás días hasta el 
sábado inclusive n ingún movimiento ha ha­
bido en esta bahía. 

Aye r domingo, un vapor de la Compañía 
Ibarra cargó sobre dos mil quinientos i juin-
tales; ¿pero qué movimiento es este, qué tra­
bajo representa para los miles de obreros qa© 
existen en la localidad.? 

Si al menos se supiera cuando vá la Oom-
pauía Arrendatar ia de las Salinas á comen­
zar los trabajos de extracción de la cosecha 
del presente año, habría esperanza de q u e 
más pronto ó más tarde mejoraría la mísera 
situación por la que hace tiempo viene a t r a ­
vesando la clase obrera; pero nada se sabe, 
ni aún so sospecha siquiera. Otros años por 
esta época, ya los trabajos están en au perio­
do álgido, pero en el pr^cnte,8i agí signen las 
cosas, es fácil que empiecen cuando ya loa 
hombres no puedan permanecer dentro del 
agua. 

Continúan con actividad las obras de r t s -
tauración del t ea t ro , el cual, según se ase­
gura, quedará m u y bonito por dentro; pero 
¿y P''* fuera? De ser verdaid que no se vá á 
proceder al revoque de la fachada, sucederá 
como hasta el presente, que cualquiera fo­
rastero al contemplar aquellos lienzos do 
pared tau sucios y maltratados por la in tem­
perie, aquellas ventanas enrejadas, a lgunas 
medio tapiadas por cachos de ladrillo sin 
cubri r , siguiendo el aspecto de las puertas , 
la covachilla enrejada que denominan ta­
quilla etc., vá á creer que aquello más quo 
el templo de Talía es el templo de Caco, esto 
es, una cárcel, pero de las más lóbregas, d» 
equellas que aun existen y que recuerdaa 
tiempos ya, por ventura, muy lejanos. 

Créannos los Sres. Propietarios del teatro; 
mientras la fachada de este presente el as­
pecto que hoy, no conseguirán nada, 1» geí*-
te huye de todo sitio quo á la simple v i s ta 


